
BEOAHO B B X^A FB^BIf Si^. B J C IÚ.A FK.O¥"IM€iIA N-dTM l a o a s 
"4i.-"|i!li,Wi'!il.'.H. ?vTr-"-"«^i-.'iii'-it-

I'UM;WS.IM( S{!^{;ÍUÍM;IO\ 
En ¡a Península—Un mes. 2 pías—TreR nift.ses, 6 id - E.xlran-

fe-t—Tres niese.Si ] I '2ñ id—Iifc sosTipción s* contará ili*s<i'í 1," 
T Irt (1« cadft Tn«s.— La i:orr«8pond'v»cÍR A l\ Aíiuiinistración. 

HEBACCíOiyYADMINÍSTBAGIOK MAYOR 24 

MARTES 17 Li¿ DICIEMBRE; 0£ ¡301 

El pa^o será siempre adelantado y en inelálico ó en letms dc 
fácil coi)r(>.-(:!f<rre.'ípoiisnlos ou París, A. LoreWo ri)« OanmaHlB 
61; J '̂ - •T«'i''í=, Faiibonnr-Moiitrnartre. 31. 

XX OXÍLC5XT!L 

La pasQua se acerca. Ya laaniiü 
clan coD la vuella al bogar los es-
ludianles. 

Los cenlroS'dórenles lian cerra 
do sus puertas basla el afio próxi
mo. En las minas se Irabaja acli 
vamenle para liquidar anles de la 
varada. 

Los que tienen ia familia fuera 
se van, y regresan los que tienen 
aquí su domii'illo: 

La fiesta del bogar vá á cele
brarse y ésta ai trae con la fuerza 
del recuerdo y el cai'iño á los que 
por razón de sus ocu[¡aciones se 
encuentran alejados Hasta los re
presentantes del país se preparan, 
no obstante sus ocupaciones peren
torias y múltiples, parji el viaje de 
regreso. 

Los días van tamando el aspecto 
alegre de las grandes fiestas. Ya se 
escucba á la bo r i de la amanecida 
el son de la zampofla rriezclado con 

1^ la voz infantil qué catita villanci-
1 eos en la antigua iglesia áe San 

Diego. A las minas d"© gozo que allí 
8* celebran acuáen numerosos fie
les á cumplir sus deberes de cris
tianos y a halagar ¡os oídos con el 
canto y la música. 

Los industriales se disponen a 
concurrir con sus pro lucios al 
mercado de pa^'ua, en donde han 
sido repartidos los terrenos para 
ocuparlos con los moutoues de cas-

i caruja, los pueslos de turrón y el 
I sugestivo real y tnedio que. la» <ie ca

beza trae a los inacüachos 
Los campesinos preparan las 

manadas de pavos para poner si-
i Üoá l a s puertas de Mi<irid y no 
: tardarán en hacer irupción en la 
i plaza, caña en ristre, a retaguar

dia de sus numerosos ejércitos. 
En cada casa se maquina un cri

men, del que sera victima un po
bre pavo y se I rala la cuestión 
económica con el cuida io que re-

quier^e para que el presupuesto no 
resulte con déficit 

Cada jefe de familia pasa en es
tos instantes las angustias del pue
blo español. Casi puede decirse 
que es la vera efigie de España, sa
crificada como ella en la cruz de 
los deseos y de las anil)iciones. 

¡La pascua! ¡Ahí es naila! Un 
presupuesto pxlraordinario.de gas
tos sbiamenle; Sin ¿i'ué' íé bagá 
pmdant partida alguna que signifi
que ingresos de ninguna clase Una 
data sin cargo. Un desasiré de pri
mera fuerza. 

Y luego un ataque general al 
bolsillo, o mejor dicho a los perros 
que queden, si quedan algunos El 
aguinaldo acechando detrás de ca 
da esquina, en el despai-ho del ami
go, en el cafó, «n la peluquería, en 
todas parles, basla en la cárcel pú
blica. 

lA casiü! ¡A casal A reunirse con 
la familia para celebrar el naci
miento de Jesús y a precederle en 
su generoso sacrificio. 

Luego ios dirá. 
•VMÍÍMHOTM 

QESQE MAORiO 
Sr* JDiuector: i- . , • J 

Muy señor mió: Todo, liant» Irt políücft, 
cede para d*r lugar á 1«8 proparntivfl» de I* 
Lot«rtn y de f<v Nochobueim. ¡Qiw Maiirn 
«8 jeft» d« partido? Uiieiio; pero Tiiino» á 
ver si MÍO dnii una i>iirtiei[)íU!Íóii <*ii el bilí» 
te (]no so jiu'.giieii lii peluquería. iQn« lo» 
presupuestos tío esfcarrtn discutido» para ñn 
dc aü»? c»tti l)ion; poro vminus AJlac»r pio-
visióii del mejov Jerez y do! mejor cognac 
d(! Espiifüi. ¿Qu« en Astuiiiis h\ justicia an
da coin» Dio.̂  quiere? pciríiM-tiuneute; pero 
IMccisa pensar ai trae m.-is cutMila ios capo
nes de Vizcaya qne lo» de Fiaiicia; y ÜSÍ 
todo subordinado á estíi fie.sta del lio;[ar, 
que se traduc» on un derrocho de dige»t'ón 
y en nu porvenir lialagüeüo parala» aguas 
purgantes. 

Tod»» lo» pueblo», •n esto» día» clásico» 
••hacen regalos; sólo E8{«iña regala exclu
sivamente artículos de e«nier. b«b*r y ar
der. 

A los niúos, después de haberle» atibo-

nado de mazapán y dnlco, aún »o les com
pran algunos jn^fuetea el día de Royes: po
ro para obsoqniarles no s« piensa en nada 
práctico^ como suato hacerse on otros paí
ses: fuera de Es|)aña, en priuclpio de año, 
los abuelos y lo.s padre» ob.sequian A »u des-
cond«Ticia e»n segur»» de vida, cartas dó
talas y algo que les permita ten«r condi
cione» d» existencia ni principiar la» lu
chas de la vida. 

No iiiego quo la fi«sta del Logar tehgíí 
su» encantos: pero reducirla á comer y b»-
b^r iu!Í8 (lo 1« ordinario, no me parece que 
deba sor perdurable costumbre en nuestra 
ti«rra. 

» 
* * 

La fí.l8Í6c.iei(')n do los billete» de Lote, 
ría tiene ¿ Madrid alarmado, y supongo 
que en hu provincia» habrá producido re-
»ultado» idóiitie«8. • 

Es hasta dd'ule se puede llevar la fal»i-
ftcación, husia tr.itar d« falsificar la suerte. 

Personas distinguidas -aquí »• llama 
distinguido A todo el que tiene habilidad 
para engañar á un sastre -parecen luezcla-
dii» en este asunto, que ocupa más & lo» pe
riódicos que todo género dt» noticias polí-
tic»» y financieras. 

Y es que, como ho dicho muchas voces 
gracias á Dio», la política cada día iiitorosa 
menos, y la prensa, que antes ^ e ocupaba 
sólo de «lia, hoy no la trata Gonstaiitsnieu.-
te y li diario. 
' Porque de t«das la» eroliicioues que ]i«« 
mos presenciad», ninguna tau radical como 

. la verificada en oí psriodism». 
; ^ n t ^ los periódicos silo trataban ^o 

política, y tenían primer fondo, y «•guiulo 
fondo y sueltos de fondo, y al reseñar las 
sesiones del Pongreso rublicaban, sendas 
listas así encabezadas: Señores que dijeron 
«sí>, señores quo dijeron «nó»; hoy los 
diarios se. .wnpan do los Cuerpo» Colegi»-

i ladores cerno se ocupan del Juzgado de 
guardia cuando liny un crimen Bensaoio-

; nal; pero :i diario, ni por pien»#: y es (¡no 
! el derroche de letérica y todo aquello de 

definir actitudes }'otras zarandajas, está 
¡ tan pasíido de moda como la teoría del 

maestro Ferreras cuande sostenía ijue 
cuanto más literato menos p«ri<Hlista. Al 
cuntrurlo, el periedismo se refugia on ia 
literatura, y aquello» periodistas de parti-
de que so proponían mudar hasca los algo
dones de lo» tinteros cuando los suyos vi
nieran al Poder, harían hoy un papol pa
recido al dol repórter que se fues» al salón 
de Coníerencias con chupa y peluquín. 

Los periódicos do mayor circulación vi 
ven, principalnteiite, de la Crónica; y lo» 
Nogales y los Dicenta, y ló»' Bonafoiix, y 
los Taimada, y los Manolito Bueno, y los 
Miiejttu, y otros ciento qué hubieran hecho 
unos desdichados periodistas políticos, son 
el alma do la prensa española. 

No hay periódico que aspiro A hacer 
adepto» para un partido determinado, ni 
casi hay partidos, sino agrupaciones de 
lioinbres, mili anidos por iiiier¿s«8 qne por 
ideales. 

Reproducir uiV periódico do 1860 sería 
vordaderamonto curioso, y se asoinbi-a-
rían los más iiWóntea de lAs cosa» que 
entretenían y apaklonaban á los más cons
picuo* do aquellos tiempos. 

Consiste esto en quB todo marcha, y ni 
los periódicos, ui las comedia*, ni los li
bro» de liace troint» y* C'"?© í̂ fi't'* intere
san hoy A nadie; por todo lo cual, sin sos
tener que todo lo nnovo es mejor, entiendo 
que de la misma manera quo haríamos el 
o«o poniéndonos las modas del 66, corre
mos gran riosgb de Lacorío aférrándoiio» á 
todo lo qup fué. 

Me parece quo toda esta ptírrafadá, era 
digna do haberla diclio con entonación y 
haber daflü sobro ella una conferonqia eu 
la Asociación d,e la Prensa. 

y como cnan<Jo ,pe dapor la oratoria 
me quedo inrttil para todo, aquí corto y 
quedo i^^ü^^,A|^jviiOS. «,.^,j^^,i.,.,,.,,,j 

Garci-Fernández. 

La soksta dc coasfluios 
Se Im celebrado esta mañana, en el sa ' 

lón de sesiones del Ayuntamiento, ante la 
conúíióa del ramoj?reBÍdidii pfr el alcalde 
señor Bruna y con asistencia de notario pú
blico. -I ' -

El acto despertaba gran expectación. Sa
bíase que eran nmclio» loj9 postores, y á dis
frutar las emociones que lleva aparejadas 
la aport^ura d» pliegos acudieron numero-
rosas personas. 

Ayer couionzaron á hacerse depósitos en 
la caja municipal. Los primeros doce mil 
duros que ingresaron, pusieron en expecta
ción A las personas que por distiiitas cau
sas y motivos sé encontraban en la oásrt del 
común. Desde entonces fué creciendo la 
animación, basta la hora de ceiTarse la caja 
en qne so hizo el décimo depósito. 

Tal resultado respondía A IHS versiones 
circulantes estos días de que se prepara

ban á luchar ton el fin de l lerane el 
arriendo, varias compañías de íiqaí y otra» 
de íiieift, unas que tienen ya experioucia 
do lo que valen los consumo» de esta po
blación y otras quo sólo lo contceu do 
oidas ó por cálculo. 

Con estas impresiones salimos ayer de 1» 
oBsa del pueblo y esperamos el día venide
ro para sabor quien era el encargado de co- ' 
bramos el cousuiíio del pan y de la carne y 
de todo lo domas qne comemos, beboiÉOi y ' 
quemamos. 

Al entrar «ata mañaírn eu el Ayunta
miento, ya se jiotab^ qa» ocurría algo «X" 
traordiiUjtrio. En 1̂  escalfti'H, en la galerfn, 
del piso inferior, on ia otra galería, en el : 
vestíbulo y eu «1 antedeapaoho de la iecre-
tarío, numerosos g?tu|>oii acechaban I» eu*., 
trad» de los que ibmv á «abastar. 

—Eae Tiene en ri«pre«entaoióadel««oi«<i. 
pañía tijl,—decía uno. 

— Ese otro no es él, «inó un grup« de 
gente de diuer^qu» eetit entre bastidores — 
exclaiuaVni 0tro%xpieétafltyr. 

— Í Y ese quito osí^pregantab» un t«r-
cerot' • •••'•• •'•''; \: j., , .,,'•.,.:' 

- Dicen quo representa al comercio lo
cal. 

Y así, haciendo cálcalos j*' dedndenái» 
consecttencias más ó méüos vlírorfíiÉlleB;'' 
cadttun* aiíjadicabá á los principales i»<Jta' 
res de la eBéeuá laTepresehtact'ón q a e á e l o 
filtraba.' • '̂ ' • ' • ^ • • " '• •¡•- ' '-•' 

En el snlórt de BeWoné* «í« aéii. tamw l i 
aniífiaciórí. En 61 eattailóy trictiiA ffl'oKi pre
sidencial , iíé desttUsí'bít la íl^iftiá'Wol' iWát' ' 
de. Ec los bancos Tí^oífhaMá IriúmtiMoÉ' 
concejales esperando la iesióft éxtrá^rdSiWi ' 
ria qne habían do celebtar dóÉpoés del k(itm 
que se verificaba. 

En la estí-onm izquierd*, et flOtiiri» il«i 
extendiendo el acta, mientras el prego
nero decía de cnaiido üri cttándiiii ttlias 
vece» bien y otros mal:—8e »,áííí'Mf'^^0«^ 
gos para la sabasta de consuraoi. 

Desde las once y inedia hasta la» doce 
se presentaron 25 preposición»», berrán-
dose la nduiisión A las doce en pnlitO, en 
cuya hora y después de leer el notario .el 
pliego de condiciones, ee dio cuenta de la» 
proposiciones presentadas, por el orden 
siguieute qne es el mismo de la preeenta-
oión: 

1 D. Mateo Nieto, 1.787.9«9'7» pin». • 
^ » Ramón Cañizares, 1.443.009. 
8 » Serañn OJussález, 1.760.002. 
4 » Alejandro Illén, 1.461.100. 
5 » José Aracil, 1,400.010. 
6 » José Guillénj 1.6a6.421'39. 
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país í«t«b« traoíjuilo,vuatido dc («ju-nití «t^aitcierou 
UD08 liciubres euire el luonte bajo. 

—¿Quién era ül jefe de ios asesina sV Un templa* 

—No* un alein.iu de Lcutz, 
.r-¿Le aprisionasteis? ,\ 
—Si, ahora está en el subierrADeo d i J u r a n d . 

—iOiil jÓlüS, Hiiol-^exclamo Zbisgko,—por qué 
permití» que Li<>bt«n^*J8>'̂  y ®' «lemíio oe Lenta vivau 
j eu cansbie me hayan de oori-ar l« cabeza sobre el 

cadalso y b»x*<^* •"**'̂ ''*'̂ **''*^°" 
-r¡Ali!.si pudiera íalTarte... 
—¿Hahéi» visto á alguien? 
— lie risto al magistrado Jasko y sé que Liobs-

t«n8ieiu ha partido. 
— ¿lia mRrcb»do? 
— Si, despurs de. IA muerte de la reina. 
l-.^iinfje esU ,iJa|j[e lón? 

,.--|í^;jaaroliadQA)íaiii» después do loa fonerale». 
—ÉutoDoes no oay esporanzH do salvación. 
•^Ninguna. Eljuea sienta compasión por tí, pero 

Dtq ttay Kieaio ds salvarte; sólo confía eo la, interce. 
áió^idola princas». 
; rr¿E#**.«iAi) en Cracovia? ,» .^ 

—•sí, porque Danusia ba caído enferma, ¿qué tie
ne? 
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—¿Siempre asi? 
- Si, la fleobd me entró entre las costillas, A tí te 

hubiess sucedido otro tanto. Eu SpiohOT estaba me
jor; pero ahor&Jastoy cansado porqueel viaje es largo 
y'lo be reaüBadoen breve tiempo. 

—¿Por qué 09 apresarasiéi»? Debieraisauidar vues
tra salud. 

—Ha querido fíegar A tiempo para Ver A íA prin
cesa Alejandra A fin de que me diérft otra oafta. 
Jurand me ha aconsejado que volviera pronto A Spi-
ohüv y me ba prometido enviar la carta ai gran 
Maretro de la Orden por medio de unodalos prisie-
ñeros alemanés que énirÜa en Su fortaleza. 

—Me parece extraño que bayas perdido la carta, 
porque Jurand, después de haber vencido A vuestro» 
enemigo», podía haber recobrado la miaiva. 

- No las aprisiona & tpdos; cinco de ellos esoa pa
ren y con ellos mi oarta, 

—Matzko tuvo un golpe, de tos; en el pafluelq que 
acareé A lo» labios habla una grao inancb* de 
»a»gre. ' . . 

—EstAís lierido gravemente, ¿cómo.ooofrié eso? 

—iba yo descuidado y sm coraza porque hacia mu
cho calor, y unos mercaderes me aseguraron que el 

121 LOS CRUZADOS 

En vano Kstanisiao de Sksrbímeg y el obispo Visli 
trataban de persuadirle k quo aceptase »1 cAllz que 
Dios lo ofiepia; no ae coufornyiba el rey y contes
taba.', .,•,., , , • - • . . , i •' I-,,, ; -

--Sin ella no soy ya el rey, sino un pecador «in 
consuelo. 

Entretanto en Cracovia solo se babUiía de loa ^un^-
rale» d^ la reina, y,it^ioUses menesterosas pausaban 
ya en las limopua» que le repartirían C9n, tAn triste 
motivo. El despego mortal de Edvigia fué Ii$)vAd9 )̂  
la basiliua y pQ^io sobre on teobo d9,jflQi'.e8. í̂ ar<Í9Íi« 
la diHinaiia una Bantn̂  del Pariilio. Alrede^pr ,d«l ,f*í'é-
tro oompareoieroB <IDfei'miPS, locos y ní^os, y Vo la 
iglesirt de ouxndo en cuando resonabaelgríto (íe «na 
madra qae veía, situar A SUbiJo, é la exol,atñaolbu de 
jdbilo de un paralliieo que sentía nuevo vigor etí5|8 
miembros. , :J :, , . . • , , - . • , ' . . , . , . . '•••'•• 

Nadie le aoordab» de Zbishko, ¿y <^üiin pudiera 
penaar en#l y e<> sa delito? Supo por sus guaVdiapes 
1« muerte de la reina, oyó el rumor de la muitiVud'al
rededor del oa»Ullq, y ouandu doblaron Jentaméote 
las caxppanas, oa.yî  de rodillas rucando por el alma 
de la querida soberana. 

Pareoíaleí que c^a ella perdiera una parto de BÍ mU* 
mo, y quanole valía la pena de vivir. ' ! * '"̂  

Durante muohos día» oyó canto» funerales, lamen* 

il^ÍÍÍ.Í,^;*J*ilfi¿5«!í,;!;i;;Ív:: 


